El Uso Idolátrico de La Biblia Característico de los Legalistas

El legalismo que tanto abunda en muchas iglesias es una forma de idolatría, pues tiende a hacer absolutas otras cosas sin reparar que lo único verdaderamente absoluto es Dios y el uso idolátrico de La Biblia es una de las características más comunes en los cristianos legalistas.

Jesús nos hace libres del uso idolátrico de La Biblia que tanto daño y opresión causa en la iglesia.

En Juan 1:14 Dios es en Cristo “la Palabra hecha hombre (carne)” –no hecha palabra- 

Las Sagradas Escrituras nunca se autodenominan como la “palabra de Dios”; en cambio La Biblia llama a Jesucristo “la Palabra de Dios encarnada”, y él es el único que puede hacernos libres del uso idolátrico de las escrituras.

Permitamos que el Espíritu de Cristo nos guíe siempre para utilizar las escrituras en forma sana y saludable que permita recuperarnos del daño que muchos de nosotros hemos sufrido por parte de una religión legalista enferma y opresiva.

Sabemos que Jesús aceptó e incluyó a todas las personas que le seguían. La utilización de La Biblia como un arma para juzgar, condenar y excluir es abandonar el espíritu y el ejemplo de Jesús.

Las fuentes para conocer a Jesús comienzan en los Cuatro Evangelios y el libro de los Hechos y continúan hasta incluir la tradición de nuestra fe y aún nuestra propia experiencia personal, lo cual puede ser una ayuda ó parte del problema.

¿Qué nos han enseñado nuestros mayores, nuestros padres, nuestras familias, la sociedad acerca de Jesús?, ¿Que nos han enseñado en la iglesia a la cual asistimos y que seguramente ha condicionado lo que creemos? De hecho muchas son las distintas fuentes que han ido dando forma a la visión que tenemos de Cristo.

Aquellas iglesias ó grupos religiosos que claman para sí absoluta autoridad –generalmente en base al uso idolátrico de La Biblia y que demandan además absoluta obediencia son las que reducen a Jesús a un conjunto de preceptos, doctrinas y reglas que desaniman a los creyentes para pensar por sí mismos y disfrutar de la verdadera libertad del Espíritu de Jesús en sus vidas.

El hecho liberador de deshacerse de la visión tradicional de Jesús basada en la ignorancia y en la desinformación no nos impedirá conocer al Jesús real presentado en los evangelios. Justamente la desinformación y la manipulación de la religión conservadora y tradicional es la razón principal por la cual no hemos conocido verdaderamente al Jesús real, que se hizo semejante a los hombres para escucharlos, comprenderlos y mostrarles en hechos concretos la gran misericordia de Dios.

No podemos desconocer que en La Biblia hay verdades absolutas e inmutables, como la verdad contenida en el credo de nuestra fe, pero también existen otras verdades periféricas o secundarias, muchas de de las cuales solamente tienen sentido en el contexto histórico y cultural de la época en la cual fueron escritas y que no son aplicables a la realidad histórica y cultural de los tiempos actuales.

Tampoco debemos perder de vista que sus autores eran mensajeros inspirados por Dios influenciados por el contexto de su época y su propia interpretación del mundo y la cultura.   

Los teólogos romanos del siglo XVII pensaron que Galileo, al comprender que la tierra no era el centro del universo, ponía en serio peligro toda la enseñanza de la iglesia y la interpretación de La Biblia. La historia da testimonio del modo implacable con que la Iglesia se opuso a estas ideas.

Los líderes cristianos conservadores y fundamentalistas de hoy, como tantas otras veces sucediera en la historia pasada, cierran las puertas a toda posibilidad de reinterpretación de ciertas verdades secundarias, pues del mismo modo sienten amenazados los cimientos de su poco sólida estructura religiosa.

Esta actitud de intolerancia por parte de aquellos que están en autoridad hacia la posibilidad de un enfoque o interpretación nuevo se conoce precisamente como síndrome de Galileo, el cual es anacrónico y retrógrado.

Estas personas son incapaces de concebir un Dios que se mueve en forma creativa produciendo mayor revelación en la medida en que el pensamiento y el conocimiento humano evolucionan con el transcurso del tiempo, y esto es porque solamente se sienten seguras con las ideas e interpretaciones del pasado, las cuales quieren reafirmar, preservar, replicar y consolidar a cualquier precio, para finalmente quedar en ridículo delante de las generaciones futuras.

Afortunadamente el Dios de los cristianos actúa en forma diferente. El siempre está un paso más adelante de nosotros. Siempre mostrándonos nuevas cosas, nuevas actitudes, nuevos horizontes...

